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CONDOLEEZZA RICE 
 
Durante gran parte del mes pasado, la atención mundial ha estado centrada en 
Rusia. Hemos aceptado el reto urgente de apoyar a Georgia tras el ataque 
ruso, un reto que, por el momento, estamos cumpliendo con éxito. La principal 
pregunta que surge, y que abordé extensamente en un discurso el pasado 
jueves, es la siguiente: ¿qué implican los acontecimientos del mes pasado para 
la relación de Rusia con el mundo y, en particular, con Estados Unidos y 
Europa?  
 
Las circunstancias que rodearon el conflicto del mes pasado son bien 
conocidas. Ambas partes cometieron errores, pero la respuesta de los líderes 
rusos -invadir un Estado soberano a través de una frontera reconocida 
internacionalmente y tratar después de desmembrarlo reconociendo Abjasia y 
Osetia del Sur- fue desproporcionada. Y los responsables de este 
comportamiento no son los vecinos de Rusia, ni la ampliación de la OTAN, ni 
Estados Unidos, sino los líderes rusos.  
 
Quizá más inquietante, sin embargo, es que el ataque de Rusia se ajusta a un 
patrón de comportamiento que empeora desde hace años y que incluye, entre 
otras cosas, el uso del petróleo y el gas como instrumentos de coerción, la 
amenaza de apuntar con armas nucleares a países pacíficos y la supresión de 
la ley y la libertad en Rusia. La imagen que resulta es la de una Rusia cada vez 
más autoritaria y agresiva.  
 
El ataque a Georgia nos ha llevado a un momento crítico, pero no 
determinante. Los líderes rusos están tomando decisiones desafortunadas. 
Pero pueden tomar otras. El futuro de Rusia está en manos de Rusia. Pero sus 
decisiones dependerán, en parte, de las acciones de los demás, especialmente 
de Estados Unidos y sus aliados europeos.  
 
La invasión de Georgia por parte de Rusia no ha logrado, ni logrará, ningún 
objetivo estratégico duradero. Y nuestro objetivo estratégico ahora es dejar 
claro a los líderes rusos que sus decisiones están situando a su país en una vía 
de sentido único hacia el aislamiento y la irrelevancia internacional de forma 
voluntaria.  
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Para alcanzar este objetivo se requerirá determinación y unidad por parte de 
Estados Unidos y Europa. No podemos permitirnos dar validez a los prejuicios 
que parecen tener algunos líderes rusos: que si se presiona a los países libres 
-si se intimida, se amenaza y se agrede-, cederemos y, finalmente, nos 
rendiremos. Estados Unidos y Europa deben hacer frente a esta actitud y no 
permitir la agresión de Rusia para lograr un beneficio estratégico.  
 
Nosotros y nuestros aliados europeos estamos, por tanto, actuando como uno 
solo en apoyo de Georgia. Estamos encabezando el movimiento mundial de 
ayuda a la reconstrucción de Georgia. La puerta a un futuro euroatlántico 
permanece completamente abierta para Georgia y nuestra alianza continuará 
trabajando para hacer realidad ese futuro.  
 
Al mismo tiempo, Estados Unidos y Europa están apoyando, inequívocamente, 
la soberanía, la independencia y la integridad territorial de los vecinos de Rusia. 
Y no permitiremos que Rusia ejerza un veto sobre el futuro de nuestra 
comunidad euroatlántica, ni sobre a qué países ofrecemos entrar en ella, ni 
sobre la opción de esos estados de aceptar. Se lo hemos dejado 
especialmente claro a nuestros amigos de Ucrania.  
 
Estados Unidos y Europa están aumentando su cooperación en busca de una 
mayor independencia energética. Aumentaremos la defensa de la economía 
energética global y abierta de las prácticas abusivas. No puede haber un 
conjunto de normas para Rusia, S.A. y otro para los demás.  
 
Estados Unidos y Europa no permitirán que los líderes rusos, al mismo tiempo, 
se beneficien de las normas, mercados e instituciones internacionales y 
desafíen sus mismos cimientos. No hay una tercera vía. Una Rusia del siglo 
XIX y una Rusia del siglo XXI no pueden operar en el mundo al mismo tiempo. 
Para alcanzar todo su potencial, Rusia ha de estar plenamente integrada en el 
orden internacional político y económico. Pero Moscú está en la precaria 
situación de encontrarse mitad dentro, mitad fuera. Rusia depende del mundo 
para lograr el éxito y no puede cambiar eso.  
 
Los líderes rusos ya están vislumbrando cómo puede ser el futuro si persisten 
en su comportamiento agresivo. En contraste con la situación de Georgia, la 
posición internacional de Rusia es la peor desde 1991. Su cooperación nuclear 
para fines civiles con Estados Unidos no va a ningún sitio. Los líderes rusos 
están haciendo que sufra la economía de su país. Su intento de entrar en la 
Organización Mundial del Comercio se encuentra en peligro, igual que la de 
entrar en la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa.  
 
Pero quizá el peor efecto secundario de todos para Moscú es que su actitud ha 
puesto básicamente en duda cuál de las dos visiones del futuro de Rusia es la 
que está guiando el país. Recientemente, el nuevo presidente Dimitri 
Medvedev trazó una visión positiva y avanzada del futuro de su país. Este 
camino tenía en cuenta las vulnerabilidades de Rusia, pedía más reformas 
internas y, lo que es más importante, reconocía que Rusia no se puede permitir 
una relación con el mundo basada en el antagonismo y el distanciamiento.  
 



Necesariamente, Estados Unidos y Europa continuarán persiguiendo sus 
intereses comunes con Rusia: luchando contra el terrorismo, impidiendo que 
Irán consiga armas nucleares, dando forma a un Oriente Medio seguro en el 
que haya paz entre palestinos e israelíes y evitando que el Consejo de 
Seguridad vuelva a ser la institución paralizada que fue durante la Guerra Fría. 
Pero sería una verdadera lástima que nuestra relación con Rusia no superara 
nunca el nivel de los intereses, pues las mejores relaciones entre países son 
las que también comparten objetivos, aspiraciones y valores.  
 
Queda por ver si los líderes rusos vencerán su nostalgia de otra época y se 
conformarán con las fuentes de poder y ejercicio de poder del siglo XXI. La 
decisión es de Rusia y sólo de Rusia. Y esperamos que los líderes rusos elijan 
responsablemente, por el bien de su pueblo y del mundo. 
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Rusia. Hemos aceptado el reto urgente de apoyar a Georgia tras el ataque 
ruso, un reto que, por el momento, estamos cumpliendo con éxito. La principal 
pregunta que surge, y que abordé extensamente en un discurso el pasado 
jueves, es la siguiente: ¿qué implican los acontecimientos del mes pasado para 
la relación de Rusia con el mundo y, en particular, con Estados Unidos y 
Europa?  
 
Las circunstancias que rodearon el conflicto del mes pasado son bien 
conocidas. Ambas partes cometieron errores, pero la respuesta de los líderes 
rusos -invadir un Estado soberano a través de una frontera reconocida 
internacionalmente y tratar después de desmembrarlo reconociendo Abjasia y 
Osetia del Sur- fue desproporcionada. Y los responsables de este 
comportamiento no son los vecinos de Rusia, ni la ampliación de la OTAN, ni 
Estados Unidos, sino los líderes rusos.  
 
Quizá más inquietante, sin embargo, es que el ataque de Rusia se ajusta a un 
patrón de comportamiento que empeora desde hace años y que incluye, entre 
otras cosas, el uso del petróleo y el gas como instrumentos de coerción, la 
amenaza de apuntar con armas nucleares a países pacíficos y la supresión de 
la ley y la libertad en Rusia. La imagen que resulta es la de una Rusia cada vez 
más autoritaria y agresiva.  
 
El ataque a Georgia nos ha llevado a un momento crítico, pero no 
determinante. Los líderes rusos están tomando decisiones desafortunadas. 
Pero pueden tomar otras. El futuro de Rusia está en manos de Rusia. Pero sus 
decisiones dependerán, en parte, de las acciones de los demás, especialmente 
de Estados Unidos y sus aliados europeos.  
 
La invasión de Georgia por parte de Rusia no ha logrado, ni logrará, ningún 
objetivo estratégico duradero. Y nuestro objetivo estratégico ahora es dejar 
claro a los líderes rusos que sus decisiones están situando a su país en una vía 
de sentido único hacia el aislamiento y la irrelevancia internacional de forma 
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Para alcanzar este objetivo se requerirá determinación y unidad por parte de 
Estados Unidos y Europa. No podemos permitirnos dar validez a los prejuicios 
que parecen tener algunos líderes rusos: que si se presiona a los países libres 
-si se intimida, se amenaza y se agrede-, cederemos y, finalmente, nos 
rendiremos. Estados Unidos y Europa deben hacer frente a esta actitud y no 
permitir la agresión de Rusia para lograr un beneficio estratégico.  
 
Nosotros y nuestros aliados europeos estamos, por tanto, actuando como uno 
solo en apoyo de Georgia. Estamos encabezando el movimiento mundial de 
ayuda a la reconstrucción de Georgia. La puerta a un futuro euroatlántico 
permanece completamente abierta para Georgia y nuestra alianza continuará 
trabajando para hacer realidad ese futuro.  
 
Al mismo tiempo, Estados Unidos y Europa están apoyando, inequívocamente, 
la soberanía, la independencia y la integridad territorial de los vecinos de Rusia. 
Y no permitiremos que Rusia ejerza un veto sobre el futuro de nuestra 
comunidad euroatlántica, ni sobre a qué países ofrecemos entrar en ella, ni 
sobre la opción de esos estados de aceptar. Se lo hemos dejado 
especialmente claro a nuestros amigos de Ucrania.  
 
Estados Unidos y Europa están aumentando su cooperación en busca de una 
mayor independencia energética. Aumentaremos la defensa de la economía 
energética global y abierta de las prácticas abusivas. No puede haber un 
conjunto de normas para Rusia, S.A. y otro para los demás.  
 
Estados Unidos y Europa no permitirán que los líderes rusos, al mismo tiempo, 
se beneficien de las normas, mercados e instituciones internacionales y 
desafíen sus mismos cimientos. No hay una tercera vía. Una Rusia del siglo 
XIX y una Rusia del siglo XXI no pueden operar en el mundo al mismo tiempo. 
Para alcanzar todo su potencial, Rusia ha de estar plenamente integrada en el 
orden internacional político y económico. Pero Moscú está en la precaria 
situación de encontrarse mitad dentro, mitad fuera. Rusia depende del mundo 
para lograr el éxito y no puede cambiar eso.  
 
Los líderes rusos ya están vislumbrando cómo puede ser el futuro si persisten 
en su comportamiento agresivo. En contraste con la situación de Georgia, la 
posición internacional de Rusia es la peor desde 1991. Su cooperación nuclear 
para fines civiles con Estados Unidos no va a ningún sitio. Los líderes rusos 
están haciendo que sufra la economía de su país. Su intento de entrar en la 
Organización Mundial del Comercio se encuentra en peligro, igual que la de 
entrar en la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa.  
 
Pero quizá el peor efecto secundario de todos para Moscú es que su actitud ha 
puesto básicamente en duda cuál de las dos visiones del futuro de Rusia es la 
que está guiando el país. Recientemente, el nuevo presidente Dimitri 
Medvedev trazó una visión positiva y avanzada del futuro de su país. Este 
camino tenía en cuenta las vulnerabilidades de Rusia, pedía más reformas 
internas y, lo que es más importante, reconocía que Rusia no se puede permitir 
una relación con el mundo basada en el antagonismo y el distanciamiento.  
 



Necesariamente, Estados Unidos y Europa continuarán persiguiendo sus 
intereses comunes con Rusia: luchando contra el terrorismo, impidiendo que 
Irán consiga armas nucleares, dando forma a un Oriente Medio seguro en el 
que haya paz entre palestinos e israelíes y evitando que el Consejo de 
Seguridad vuelva a ser la institución paralizada que fue durante la Guerra Fría. 
Pero sería una verdadera lástima que nuestra relación con Rusia no superara 
nunca el nivel de los intereses, pues las mejores relaciones entre países son 
las que también comparten objetivos, aspiraciones y valores.  
 
Queda por ver si los líderes rusos vencerán su nostalgia de otra época y se 
conformarán con las fuentes de poder y ejercicio de poder del siglo XXI. La 
decisión es de Rusia y sólo de Rusia. Y esperamos que los líderes rusos elijan 
responsablemente, por el bien de su pueblo y del mundo. 
  
 
  
 


